
Monumento a los héroes de Cuba y Cavlte.

¡Oh la blanca culebrilla nWllchada de polvo qUl'

se retuerce en la lejanía sonriendo al caminante!. ..
Cuanto misterio esconden estas noches primavera­

les ',1 lo largo eI.el sem1t.:~), amenil.aclas por el lúgubre
(:011Clcrto de tor,os los paJéHos 110CtllfllOS.
. ¡Oh I,~ s,ul~dad de tan1us paisajes IllLll'rt::Js, que des­

tIlan preclrJltadanll'nte como 1111 l"illll pilltor('sc() de r(l­
ra idea'), dej~~IHJ(j ell las pupilas su visi()Jl imb:nr;ll1lvl

;Cuallta t'1IJ0l:ió11 encierra el caminar! ...

F! poeta sombrío se ¡illi() ,1 dl'
largas y encrespadas cabe[ld<ls; se
jer. .. se unió a los hÚllgar()~i.Y en la
vellcijado carro portador de
dió su viaje para buscar lllt'jur

Ya la vel. que las rlll'(1ilS IlUllahal1 'ttlrpl'llll'll1l' la
pdZ del senc!t-ro, Jorge c¡eeia SlIS Vl'rStl:-; tristl's \' l¡¿¡-
bIaba de 11I~ ¡deal. .

Llegaron a otro pueblu".
Cesó de rociar el carro y descemlicron de 01.
Cossima, triste y pülida, se hallaba l'nfernlil de

ilusión.
Soiiaba con l::janos paise~ encantadus V cun ciu­

dades de leyenda, donde UIl principe rubio "la hablára
de éllllOr.

¡Oll, el Palacio de cristal COIl altas y plIlltiguadas
torres de marfil!

Suena el panderu ...
La gente grita y arroiéi exigel1tl' Ullas lllolledas

sobre la estirada pieL.. '
La húngara quiere cantar; pero la música de sus

lamentos queda ahogada con suspiros en el fondo de
su corazón enlutado por la nostéUgia ...

Comienza la danza...
H1Y Ull silencio absoluto en los espectadores ..
::1 cuerpo fino y flexible de la lIlujer se mueve .

Elegante ...
Seductor. ..
El baile es nuevo...
Tiembla y se agita la carne ...

La eíllOción aca.ricia la escena y pone su hesu
fr:o en las almas,

EL poeta suelia y cambia su mirada eDil la SOll­

risa de las estrell<:ti:l que parpadean inquietantes en
la bóveda azul.

De pronto, Ul¡ grito desgarrador, hiere el silenciu.
Cossima da vueltas sin Ce1al' y se desploma pe­

sadamente sobre el empedrado.
Ha sido el golpe final. ..
Un ataque que lleva consigo los pétalos tísicos

de aquella flOl ...
LGS hungaros gimen ante la danzarina muerta v

el público huye horrorizad" mientras Jorge Renault,
roba a [LIS ojos el pálido fulgor de una lágrima.

Aliá lejos, muy lejos, va el carro ... las águilas ro­
tas contemplan llorando el lugar de la tragedia ... v
los labios dicen el) silencio una oración. ~

IvlARIO ARNOL!)

En el call1ino y .1 ulio ele 1923.

1.0S CUENTISTAS

Un c!omin;o de ramos en la mañana durada, con­

templó desde lejos la Ciudad Condal que se elevaba
gallarda, majestuosa, como un reto fantástico a la hu­

manidad entera.
La sonrió repetidas ve'Ces y vió esfumarse la pin­

celada sombría a través de la distancia, entre la alfom­
bra gris del'sendero. Después caminó .. como siempre,
en brazos de la aventura.

Un borrón rojo de casas, una sombra entre los ár­
boles y una canción del riachuelo, ..

Mas tarde ... cansancio y hámbre,

Para Lolo Castro

Jorge Renauit, sentía en su alma nómada el hastio
de la ciudad; Barcelona le habia acariciado bruscamen­
mente con el tel"Jr0 infinito de sus grandezas y más de
Ulla vez, hab\':lse perdido entre la masa inmensa y
aplastante r'e las Ramblas,

Recorrió incansable la calle ~Colltle elel Asalto "
saboreó al pasar el néctar i1f;ridulce ele su alegria, :-,d­
ra embriagarse ele luz al llegar al paralelo; p,w¡ es­
conderse en el ,corazón de lo desconocido y evocar
contínuamcnte las horas tristes de su pasado, mientras
las 'carcajadas femeninas estallaban locas en la sala

del music-hall.
Jorge Renault, era poeta; un poeta" extraílo. La

prensa de España le habia llamado rep,ctidas vece:-;

«El cantor de la nll¡'erte~. Y según el, la buscaba incan­

sable por los caminos.
Sus pupilas encendidas conservaban aun, imbo­

rrable, la visión SUIlL ..]OSa de todas las capitales de!

mundo.

CENTAURO

COSSIMA

Ocspues de algunos dias llegó a un pueblecito
pintoresco de la provincia de Tarragona, Las muje­
res y los chiquillos le salieron al encuentro para reir
·de su facha romántica.

Algunas jovencitas se enamoraron de él y e.sclI­
cilaron sus versos en la noche callada bajo un claro
de luna; Sus versos tristes, -sus extraños versos en 1m:
que cantaba a su amada la muerte.

A la mañana siguiente continuó su viaje.
Ya en las afu'~ras del pueblo percibió el vago ru·

Illor de un pandero, cuyo seco sonido hería de vez en
cuando la melancolía de una canción. '

Habia' uii corrillo de gente en la carretera ... En
m~dio de él bailaba una húngara bella y haciaesfuer­
lOS parareir. En sus ojos grandes y negros se adivina­
ba todo el dolor de aquella vida incierta; de aquella
mísera vída llena de' hiel.

.J orge Henault vio en 'el mujer hermosa de rostro
n.~orello y curtido por 'el Llego del sol, a su comp?ñera
de suerte:

Caminar, caminar.. ¡Oh, la emoción il1111ensp. del
caminar dejando en la alfombra polvorienta girolJes de
vida y de juventud!

¡Oh las noches sentimentales que acarician el ca­
mino poblándolo de sombras y de suspiros!. ..

Cuba yCavite

Fotos. San~Chlto

Después del
homenaje,

los
guardias
marinos

italianos des­
filan ante

el
monumento.

LOS guardias marinos Italianos desfilando ante el monumento.

é'otnandanfe de la

frªgata italiana "Amér'ic
Vespucci" deposita en
él una corona y pronun-

cia un discurso.
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